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El último tratado sobre las Aradidae, en escala mundial. se encuentra en la Enumeratio Hemipte- 
rorum de Stál, 1873. La obra del epígrafe representa la culminación del desarrollo que ha tomado 
el conocimiento posterior de la familia y que a su vez representará una nueva base para el estudio 
de estos insectos. Los autores reúnen los 123 géneros y 767 especies conocidos, en las subfamilias 
Isoderminae, Prosympiestinae, Chinamyersiinae, Calisiinae, Aradinae, Aneurinae, Carventinae y Mezi- 
rinae. Las Isoderminae (con una especie argentina) están limitadas a la región patagónico-chilena y a 
Australia y Nueva Zelandia; las Prosympiestinae se encuentran sólo en Australia y Nueva Zelandia, 
y las Chinamyersiinae sólo en la última isla mencionada; tod2s ellas poseen muy pocas especies, 
pueden considerarse como relictos. Las subfamilias restantes tienen muy amplia distribución en el 
Nuevo y Antiguo Mundo, y en ellas se halla el mayor núntero de géneros y especies conocidos. 
Un hecho de interés especial es el hallazgo en Nueva Zelandia de 16 géneros (representando to- 
das las subfamilias), mientras que, por ejemplo, en la región nearctica hay solamente 9, y en la neo- 
tropical, la más rica, no más de 44. Es muy sorprendente que en la región patagónico-chilena, tan 
estrechamente vinculada biogeográficamente a Nueva Zelandia, se hayan encontrado hasta la fecha 
tan sólo 2 ó 3 especies; sería interesante establecer por búsquedas intensivas si esta pobreza es real 
o no. 

Uno de los fenómenos más significativos es la descubierta, en los últimos tiempos, de la existen- 
cia de gran número de Aradidae extremadamentebraquípteros, o totalmente ápteros. Usinger y Mat- 
suda describen muchos géneros adicionales con estas características, y demuestran el origen poli- 
filético de esta condición, ya que solamente en las/soderminae y las Aradinae (ambas subfamilias con 
un sólo género) no se encuentran formas ápteras. 

La parte sistemática está precedida por indica-ciones sobre la morfología y anatomía de los ará- 
didos. Los hábitos micetófagos de estos insectos, y la asociación de cada especie con determinadas 
especies forestales, les dan cierta importancia ensilvicultura. Una tabla resume la distribución de 
los diferentes géneros en las grandes regiones biogeográficas. 

El grueso del libro está ocupado por el tratamiento sistemático. Numerosas claves permiten la 
determinación de las subfamilias ¡y de los géneros. Estos últimos redescritos o descritos detallada- 
mente; cuando no son monotípicos, se dan listas, o, en algunos casos, claves de las especies. Nuevas 
especies son descritas cuando es necesario para validar géneros, o cuando es deseable para elucidar 
grupos poco conocidos. Excelentes figuras del aspecto total se presentan para todos los géneros 
nuevos, pero, y ello es de lamentar, solamente en pocos casos para los géneros anteriormente des- 
critos. Una lista bibliográfica casi completa termina la obra. 

El esfuerzo de los autores; y la maravillosa presentación gráfica dada a la misma por las auto- 
ridades del Museo Británico, son dignos de servir como ejemplo a todos los naturalistas. La reunión 
crítica de datos dispersos y que cada día aumentan, se impone; la síntesis se ha hecho condición previa 


de nuevo análisis. — Petr Wygodzinky. 


